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            Hacia el oeste ignoto las naves han zarpado
      

            Una y otra vez, desde tiempos ya olvidados.
      

            Con manos muertas Skelos lo escribió.
      

            Léelo ahora, si es que tienes valor.
      

            Ve en pos de las naves,
      

            impávidos esqueletos.
      

            Ve en pos de las naves,
      

            envueltas en silencio.
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         Sancha, natural de Kórdava, bostezó con delicadeza, estiró con lascivia las largas piernas y se tendió cuan larga era en la toldilla cubierta de seda ribeteada de armiño de la carraca. Era vagamente consciente de que la tripulación, del combés al castillo de proa, no le quitaba la vista de encima y seguía cada movimiento suyo con ojos febriles y ardientes, igual que sabía que el exiguo manto de seda apenas ocultaba nada de su voluptuosa figura. Así que sonrió con insolencia y se dispuso a arrebatarles unos cuantos guiños más antes de que el sol, cuyo disco dorado asomaba apenas sobre el océano, la deslumbrara.

         Un sonido que no era el crujido del maderamen, el repiqueteo de las maromas ni el lamido de las olas llegó a sus oídos en aquel preciso instante. Se sentó, la vista fija en la borda sobre la que en aquel momento saltaba una figura chorreante. Sus oscuros ojos se abrieron de par en par y los rojos labios formaron una O de sorpresa. El intruso le era totalmente desconocido. El agua chorreaba en arroyuelos desde los enormes hombros y los macizos brazos. Solo llevaba puestos unos amplios pantalones de brillante seda carmesí, que estaban totalmente empapados, igual que lo estaba el ancho cinturón de hebilla dorada y la espada envainada que pendía de él. Erguido junto a la borda, el sol naciente recortaba su silueta haciéndolo parecer una gigantesca estatua de bronce. Se pasó los dedos por la empapada melena negra y los ojos azules relampaguearon cuando los posó en la joven.

         —¿Quién eres? —quiso saber ella—. ¿De dónde has salido?

         Él señaló hacia el mar en un gesto que abarcó un cuarto de circunferencia sin que los ojos azules se apartaran del esbelto cuerpo.

         —¿Eres un tritón, visto que has surgido de las profundidades? —preguntó ella. A pesar de que estaba acostumbrada a la admiración, se sentía confusa ante lo directo de su mirada.

         Antes de que él pudiera responder, se oyó el ruido de unos pies veloces en la cubierta y el dueño de la carraca se quedó mirando al desconocido, los dedos contraídos alrededor de la empuñadura de la espada.

         —¿Quién demonios eres, rufián? —preguntó en tono hostil.

         —Soy Conan —dijo el otro sin perder la calma. Sancha estaba pendiente de cada palabra. Nunca había oído hablar el zingario con un acento como el del desconocido.

         —¿Y cómo has abordado mi nave? —preguntó el capitán, desconfiado.

         —Nadando.

         —¡Nadando! —exclamó el capitán, furioso—. ¿Me estás tomando el pelo, perro? Estamos muy lejos de cualquier costa. ¿De dónde sales?

         Conan señaló hacia el este con un brazo tostado y fuerte, ribeteado en oro por el sol naciente.

         —Vengo de las islas.

         —¡Ajá! —El otro lo examinó, más interesado. Las cejas negras se estrecharon mientras entrecerraba los ojos y alzó el fino labio con desdén—. Así que eres unos de esos perros de las Baracha.

         Una tenue sonrisa cruzó los labios de Conan.

         —¿Sabes quién soy? —quiso saber su interrogador.

         —Este barco es el Derrochador. Así que supongo que eres Zaporavo.

         —¡Así es! —Que el desconocido supiese quien era halagaba la vanidad del capitán. Era alto, tanto como Conan, aunque más delgado. Enmarcado en un morrión de acero, su rostro era cetrino, saturnino y rapaz, de ahí que los hombres lo llamaran Halcón. Su armamento y vestimenta eran lujosos y recargados, como correspondería a un noble zingario. Nunca apartaba mucho la mano de la empuñadura de la espada.

         La mirada que le echó a Conan no fue muy benévola. Poco afecto hay entre los renegados zingarios y los forajidos que infestan las Islas Baracha al sur de la costa de Zingaria. Estos últimos eran en su mayoría naturales de Argos, con algunos elementos dispersos de otras nacionalidades. Eran el azote de la navegación y asolaban las ciudades costeras de Zingaria… al igual que lo hacían los bucaneros zingarios, con la diferencia de que estos intentaban dignificarse haciéndose llamar filibusteros, mientras calificaban de piratas a los barachanos. No eran los primeros ni serían los últimos en darle un baño de oro al nombre de ladrón.

         Algo de eso pasó por la mente de Zaporavo mientras jugaba con la empuñadura de la espada y miraba con el ceño fruncido a su inesperado invitado. Conan no le daba la menor pista de lo que pensaba; permanecía de pie con los brazos cruzados con la misma tranquilidad que si estuviera en su propia cubierta. En sus labios había una sonrisa y su mirada era confiada.

         —¿Y qué haces aquí? —preguntó de pronto el filibustero.

         —Me pareció lo más prudente abandonar la reunión de Tortage antes de que saliera la luna esta pasada noche —respondió Conan—. Me fui en un bote que hacía agua y me tiré toda la noche remando y achicando. Vi tus velas al amanecer, así que deje que esa miserable bañera se hundiese; iría más rápido por mis propios medios.

         —Hay tiburones en estas aguas —gruñó Zaporavo, y no le gustó demasiado el encogimiento de hombros que obtuvo por respuesta. Un vistazo al combés le mostró una cortina de rostros ansiosos con la vista clavada en lo alto. A una palabra suya desencadenaría sobre la popa una tormenta de espadas que acabaría incluso con un guerrero tan experimentado como parecía el desconocido—. ¿Por qué debería perder mi tiempo en cada vagabundo anónimo que me mandan las olas? —gruñó Zaporavo, cuyo aspecto y modales eran incluso más insultantes que sus palabras.

         —Un barco siempre puede usar un buen marinero — respondió su interlocutor sin alterarse.

         Zaporavo frunció el ceño, pues sabía que aquello era cierto. Dudó un instante y, al hacerlo, perdió su barco, su liderazgo, su chica y su vida. Claro que no podía ver lo que le deparaba el futuro y para él Conan no era más que otro vagabundo que le habían mandado las olas, tal como él mismo había dicho. No le gustaba, pero tampoco había hecho nada para provocarlo. Sus modales no eran insolentes, solo algo más confiados de lo que a Zaporavo le gustaba.

         —Trabajarás por tu sustento —gruñó el Halcón—. Largo de la popa. Y recuerda, mi voluntad es la única ley que existe.

         La sonrisa pareció ensancharse en los finos labios de Conan. Sin vacilación, pero sin ninguna prisa, dio media vuelta y descendió al combés. No volvió a mirar a Sancha, quien no le había quitado la vista de encima durante la breve conversación, pendiente de cada palabra.

         Cuando Conan descendió al combés, la tripulación se arremolinó a su alrededor. Zingarios todos ellos, con coloridos ropajes de seda manchados de alquitrán y joyas resplandecientes en los pendientes y las empuñaduras de los puñales. No veían llegado el momento de practicar el siempre honorable deporte de bautizar al novato. Era su modo de ponerlo a prueba y decidir su futura posición entre la tripulación. Sobre la popa, Zaporavo se había olvidado en apariencia del extranjero, pero Sancha no apartaba la vista, el cuerpo tenso de interés. Aquel tipo de ceremonias no le eran desconocidas y sabía que el bautismo sería brutal y seguramente sangriento.

         Pero su conocimiento de las costumbres del mar era una minucia comparado con el de Conan, quien sonrió a medias mientras entraba en el combés y divisaba las figuras amenazadoras que se arracimaban truculentas a su alrededor. Se detuvo y observó el círculo con expresión inescrutable, sin mostrar señales de inquietud. Aquellos asuntos se regían por un código. Si hubiera atacado al capitán, toda la tripulación se le habría lanzado al cuello, pero le darían una oportunidad contra aquel que habían seleccionado para ponerlo a prueba.

         El hombre elegido para la tarea dio un paso al frente; era un bruto peludo con un fajín anudado alrededor de la cabeza como si fuera un turbante, de mandíbula sobresaliente y expresión maligna en el rostro cubierto de cicatrices. Miraba, se movía y se pavoneaba de un modo insultante. Empezó la pelea de un modo tan primitivo, crudo y tosco como él mismo.

         —Así que barachano, ¿eh? —masculló—. ¿No es ahí donde crían a los hombres como perros? En la Hermandad les escupimos ¡así!

         Escupió a Conan a la cara y echó mano a la espada.

         El movimiento del barachano fue demasiado rápido para seguirlo. Su puño se estrelló con un terrible impacto en la mandíbula de su ofensor y el zingario se vio catapultado por el aire y cayó hecho un guiñapo al pie de la borda.

         Conan se volvió a los demás. Aparte de un brillo ensoñador en la mirada, su aspecto no había variado. Pero el bautismo terminó tan rápido como había empezado. Los marineros alzaron a su compañero; la mandíbula, destrozada, estaba desencajada y la cabeza le colgaba en una postura antinatural.

         —¡Por Mitra, le ha roto el cuello! —exclamó un truhan de barba negra.

         —Los filibusteros tenéis los huesos frágiles —se rio el pirata—. En las Baracha ni notamos golpes como esos. ¿Alguno quiere que crucemos los aceros? ¿No? Entonces supongo que somos amigos.

         Fueron muchos los que se apresuraron a decirle que así era. Varios brazos tostados por el sol echaron el cadáver por la borda, y una docena de aletas cortó el agua mientras este se hundía. Conan se echó a reír y extendió los poderosos brazos como un gato gigantesco que se estuviera desperezando mientras echaba una ojeada a la cubierta superior de popa. Sancha se apoyaba en la borda, los rojos labios entreabiertos, los negros ojos relucientes de interés. El sol a sus espaldas enmarcaba su esbelta figura contra el tenue manto, que transparentaba a contraluz. La sombra ceñuda de Zaporavo se le cruzó delante y una mano posesiva y pesada cayó sobre el delicado hombro. La mirada que le lanzó al individuo del combés era amenazadora y cargada de significado. Conan sonrió, como si conociera un chiste que los demás ignorasen.

         Zaporavo cometió el error que cometen muchos tiranos. Aislado en la sombría atalaya de la popa, subestimó al hombre a sus pies. Había tenido la oportunidad de matar a Conan y la había dejado pasar, perdido en sus propios pensamientos sombríos. Para él era casi inconcebible que los perros a sus pies representaran la menor amenaza. Había estado en lo alto tan a menudo y había derribado a tantos enemigos que asumía inconscientemente que estaba por encima de las maquinaciones de rivales a los que veía como inferiores.

         Conan se cuidó mucho de provocarlo. Se mezcló con la tripulación y vivió y se divirtió como uno más. Demostró ser un marino habilidoso y, con diferencia, el hombre más fuerte que habían visto nunca. Hacía el trabajo de tres y era siempre el primero en ofrecerse para cualquier tarea peligrosa o pesada. Sus compañeros no tardaron en confiar en él. No provocaba peleas y ellos se guardaban de hacer lo propio. Apostaba y jugaba con ellos, poniendo su espada y su cinturón como prendas, y los desplumaba tanto de su dinero como de sus armas, solo para devolvérselos enseguida con una carcajada. Sin darse cuenta, la tripulación empezaba a verlo como el líder del castillo de proa. No soltaba prenda sobre qué lo había llevado a huir de las Baracha, pero la idea de que tenía que haber sido algo realmente terrible para que aquellos salvajes lo exiliaran aumentaba el respeto que los fieros filibusteros sentían por él. Siempre era imperturbablemente cortés con Zaporavo y los oficiales, jamás insolente ni servil.
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